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Los sufrimientos de los jóvenes y de 
Francesc VilEi las familias en la sociedad de traspas01 
Justificación 
En primer lugar conviene justificar e l título de la conferencia y el contexto del 
enunc iado. Nuestra pretensión es definir el uso de la palabra sufrimiento, 
escoger la paleta de co lores y trazos a la hora de dar algunas pinceladas sobre 
nuestra oc iedad de traspaso, la sociedad que viv imos, y también encontrar la 
mejor manera para sabe r agrupar y comprender una di versidad de afi rmac iones 
y dudas, negac iones y certezas, de pánicos e ilusiones ... que asaltan a los 
espíritus cuando miran de reojo, con desconfianza, a las nuevas adolescenc ias 
y sus estilos de vida. Un paso más está en visuali zar la multiplic idad de 
famili as de hoy día y qué es lo que les es necesario afrontar en la educac ión, 
el acompañamiento y la transmisión de valores a los jóvenes. As í como 
considerar la situac ión de otros adultos de proximidad como maestros, 
educadores, formadores laborales ... 
Por otra parte, desearnos que en definitiva sirva para realizar lo que consideramos 
de vital importancia hoy: para mantener conversaciones amplias , incluso 
controversias, entre disc iplinas, doctrinas, profesionales y familias con visiones 
y convicciones diversas sobre este tema tan poliédrico como es la adolescencia 
y que corre el peligro de hacerse añicos en los mil fragmentos de un espejo roto. 
El estilo escog ido para la di sertac ión, el estilo narrati vo, tiene un tono épico, 
un tono de aventura del pensamiento, que rehuye e l tono melancólico de 
recreac ión en un pasado perdido o en los espej ismos de l ideal. Nada más lejos 
de un ri tmo vital y moral de desencanto o derrota. El pensamiento y las prax is 
de la acción educativa, soc ial y sanitari a ex igen nuevos argumentos y nuevos 
retos para va lorar los nuevos escenari os para intervenir. Son necesarios 
nuevos debates y nuevos compromisos éticos con el malestar y las frac turas 
de los lazos de las generaciones. Este relato es una pieza más entre las otras 
intervenciones de esta jornada; somos consc ientes que estamos en un mundo 
calidoscopio, múltiple, tendiendo a lo fragmentario. Tenemos la voluntad de 
que sirva para ver y para imaginar nuevos horizontes y nuevos contex tos . 
El cá lcul o en la transmisión apuesta por e l influjo de los medios de di vulgación 
que tri un fan en la época: los de la imagen. Pretendemos hacer un collage de 
imágenes, zappings y toda clase de imaginac iones sugesti vas para trasmitir las 
ideas capitales. No nos puede pasar por alto que las ideas, hoy día, e tán 
recubiertas, envueltas de imágenes o de signi ficaciones preconcebidas que, 
con exces iva frecuenc ia, anticipan la respuesta. Las ideas ex isten envueltas a 
la manera de los tratamientos que e l arti sta Chri sto hace a los monumentos. No 
suelen presentarse desnudas. Con la adolescenc ia y la juventud esto ocurre. No 
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nos es fác il captar las palabras clave. Están re llenas de acompañamientos 
hechos en lentas cocciones y recalentados. Conviene atravesar las imágenes 
para encontrar el hueso de las ideas que orientan las praxis (tomamos este 
concepto de la tradición filosófica hegeliana) . La prax is es, como esta 
tradición de pensamiento nos señala, el entrelazado de las ideas que orientan 
y de la acción que de ellas flu ye. Las ideas mueven a la acc ión. Y esto es lo que 
pretendemos favorecer, que las ideas lleven a la formación y a la acción: 
formación de la conversac ión y acción de la recreación de las prácticas y de 
las instituciones para e l adolescente y el adulto joven. 
Todo más bien a contracorriente de la pendiente de la época, donde imágenes 
y escenificac iones prevalecen, con frecuencia fa ltadas del tiempo para la 
refl exión y el discernimiento. La prisa ante las incertidumbres que despierta 
e l traspaso de época, el sentimiento de angustia frente a los enigmas o del 
empacho de lo que es nuevo, conducen a soluciones precipitadas, enroscadas 
en viejos pensamientos o pos icionamientos insuficientes. 
La sociedad abierta y de riesgo de los inicios del siglo XXI, a caballo de la 
novedad y el reciclaje, así como ya no confía en el agitador revolucionario 
tampoco puede esperar nada del pensador conservador. Viene espoleada por 
el esfuerzo de creación de un nuevo lenguaje que haga de hoja de ruta para los 
nuevos tiempos. Estamos en el tiempo de una nueva poética que haga sonar 
fuerte nuevos efectos de lengua y nuevas posiciones éticas ante los nuevos 
retos de convivencia y cohes ión social. 
El concepto de sufrimiento 
Empezaremos, pues, por desgranar la idea de sufrimiento. Quizá a alguien le 
parezca una idea poco consistente. Una idea lamida de piedad y no incluida en 
la meticulosa tradición psicopatológica europea. Quizá resuene amparada por 
la tradición ex istencial cristiana. Concedemos, de entrada, que estamos de 
acuerdo. Si ex iste, actualmente, un movimientoen Europa para dar consistencia 
argumental a esta palabra es porque no está insertada en la tradición. Por 
consiguiente nos encontramos con una nueva palabra. Una palabra di spuesta 
para un nuevo uso. 
Nos podemos preguntar: ¿Por qué utili zarla? ¿Nos conviene ponerl a en 
circulación como puesta al día de las denominaciones del dolor cotidiano, del 
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dolor psíquico de vivir? Sí, creemos que sí, y veremos por qué y cuáles son las 
ventajas que conlleva su uso. A parti r de la época en que las normas se 
di versifican , las clínicas y los sumatori os psicopatológicos que constituyeron 
el orden de la mirada médica y la primera clínica psicoanalítica quedan 
arrastradas por una nueva clínica de la continuidad de los sufrimientos y los 
goces en consonancia con e l sentido de la vida. 
Haremos uso de las enseñanzas de la historia de las mentalidades para 
hacernos conscientes de las mutaciones que se han producido en la sociedad 
occidental por la galopante inmixtión de la ciencia en nuestro mundo, 
construido por la razón y el sentido, por el saber y la verdad. La ciencia ha 
invertido las cosas, produciendo y reproduciendo como nunca, y también 
generando, con su discurso, nuevos imag inarios y significac iones sobre la 
vida, la muerte, e l cuerpo y el sexo. Es el di scurso que en el siglo XX adquiere 
presti gio y dominio. Sustituye a otros discursos, pero curiosamente sólo 
predica y sanciona sobre el mercado y sus operac iones, no teniendo en cuenta 
a l Hombre y sus representac iones . Tampoco ti ene conciencia de las 
consecuencias de su hegemonía al excluir de su cálculo económico la 
economía de la Libido de las personas y sus relac iones. Esto no se ha 
producido de la noche a la mañana, y el capitali smo, e l modo de producción 
que corresponde a la época de la ciencia, ha sufrido también cambios. El 
capitali smo acumulati vo de la revolución industri al, caracterizado en la 
labori osidad del capitali sta austero, ha ido sufriendo transformaciones hasta 
ll egar al capi ta li smo financiero de hoy día, representado por la caricatura de 
la ostentac ión y e l malbaratamiento de la riqueza. Este último capitalismo 
transforma el espacio y el tiempo, uni versali za un único escenari o principal 
para todo el globo y reduce a todo el mundo en próx imo y proletari o. A lo largo 
de un siglo y pico, el Hombre, en la serie de cambios, se ha dejado la piel. 
¿Quién es ahora y cómo entenderl o? ¿Cómo cifrar sus mutac iones? Sigámoslo 
paso a paso. 
En primer lugar nos remontamos a la década de los veinte del siglo pasado y 
encontramos un Freud que puso de moda el término malestar. Tiene, como 
todos sabemos, un texto capital para la hi stori a de las mentalidades y del 
pensamiento social que es El malestar en la cultura. Para Freud, e l malestar 
es la expresión humana de la tensión entre los ideales que nos propone la 
cultura y las aspiraciones personales, Iibidinales y materiales de l ser humano. 
Plantea, con una belleza didáctica, que pocas veces vemos o captamos los 
idea les despojados de la envo ltura: los otros. La envoltura de los ideales son 
los otros, que son modelo, objeto, auxiliar o adversario. Como bien recordaba 
Hegel, las ideas se encarnan en personas, como Napoleón encarnaba para el 
fil ósofo la mani fes tación más alta de la época del devenir de la autoconciencia. 
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En la época de Freud, la pareja del sujeto es el otro, el próximo. Y la dinámica 
de los tiempos, el progreso basado en las apuestas de la Razón , es un asunto 
colectivo en que el Hombre -el Hombre en mayúsculas- es la suma de todos 
los hombres. No existe salida más all á de la pareja yo y los demás hecha de 
renuncias y de esfuerzos para dominar la propia naturaleza humana, llamada 
pulsional por Freud. 
Ex iste una imagen impresionante. Freud utiliza la fábula del puerco espín. El 
frío lo lleva a buscar a los demás . Las púas de los demás lo arrastran a la 
soledad. Espriu o Foix dan la versión poética catalana de esta fábu la. Quizá la 
postmodemidad haga la puesta al día de la fábula del puerco espín en la fábula 
del móvil: en la peripecia del adolescente hablando por el móvil para quedar 
sin quedar y ver si después volverá a hablarse y si hace o no hace. 
Tenemos, pues, para el primer tercio de siglo XX, una buena palabra para 
denominar e l dolor psíquico de vivir. Dolor no patológico y consubstancial a 
la experiencia humana cotidiana. Quisiéramos aquí hacer una acotac ión 
subrayando la palabra cotidiana. Cuando decimos dolor psíquico de viv ir y no 
patológico nos referimos al quantum de disgusto que acompaña la subjetividad 
de cada época, no hacemos referencia a fijaciones patológicas ni a procesos 
mórbidos que describe la semiología psiquiátrica o la clínica psicoanalítica y 
que conforman la psicopatología de un tiempo. 
En un segundo momento del siglo XX, con la Segunda Guerra Mundial , los 
ex istenciali stas ponen nombre, con mucho éxito hay que reconocerlo, al 
sentimiento de viv ir del momento. La nausea es la expresión. La colectividad 
comparte el sentimiento moral y vital de la nausea como efecto del resul tado 
de las grandes apuestas del di scurso de la Razón : el sorprendente fracaso en 
el gran proyecto de hacer avanzar la Historia Ilustrada hacia la Felicidad 
redentora de todos. Estamos en el tiempo en el que comienzan a liquidarse, a 
precio de saldo, las grandes Ideas del mundo que configura el discurso de la 
Razón. Las obras de referencia las encontramos en autores de la ta ll a de un 
Sartre o un Camus. Pero nos interesan obras más próximas como la del 
psiquiatra y escritor Martín Santos. Nos referimos a Tiempo de Silencio. Obra, 
ambientada en el arrabal de Madrid , que describe la destrucción moral de 
nuestra guerra civil y de las heridas del franquismo gris, que reduplica el 
sentimiento de asco y vómito de unos ciudadanos que ven como Europa pierde 
el tren de la Historia y además, como españoles, están ais lados. Una comedia 
ligera de Eduardo Mendoza va en la misma dirección, pero el escenario es 
Barcelona. La mejor (para la educación sentimental de una generación), la 
insuperable, es Encerrados con un solo juguete de Juan Marsé. También 
ambientada en la Barcelona de la derrota y del silencio vergonzoso de diversas 
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generaciones enroscadas. En un tono más desenvuelto, de chicos bien, 
tenemos los relatos cortos de Juan Goyti solo Para vivir aquí, que hacen buena 
compañía con la prosa y los aventis de Marsé. 
Las imágenes, desgrac iadamente, no son de la imaginación. El reali smo del 
hongo de la bomba de Hi roshima o los cuerpos avergonzados de los 
supervivientes de Mathausen provocando el vómito. Hemos ido un poco más 
lejos de la fábula del puerco espín. Se nos ha pasado la mano, una mano 
comandada por ideas sin mati z. Como Freud comprobó cuando rec ibió e l eco 
de la lectura de Más allá del principio del placer, la idea sin forzamiento no 
considera su reverso, el mundo pulsional. Bien y bienestar no siempre 
concuerdan. 
Si miramos nuestra ciudad tenemos a los estraperli stas y a las putas de l Raval. 
O a la Montserrat Roig con su tiempo de cerezas y los catalanes en los campos 
de concentración. Tenemos esto en casa porque nuestros ojos están oteando, 
como el desvergonzado de Sartre, detrás de la cerradura. Produce nausea todo 
esto y algunos quieren, todav ía ahora, que lo olvidemos. 
Después, en tercer lugar, vienen los años de la prisa. Prisa para atrapar e l 
futuro , pero también para olvidar el desastre. El sentimiento de época es e l 
vértigo. La prisa marca las relac iones y las expectativas. La técnica, pensamos, 
resolverá los problemas de la ética. Y, en resumidas cuentas, hagámoslo 
rápido. Nos hacemos creyentes de las bondades que anuncia la ciencia limpia. 
La nueva re ligión profé tica es la Ciencia Cibernética y la Técnica la hija bien 
querida. Se producirá el fm de la Historia y todos seremos fe lices enchufados 
a las prótesis técnicas, nos dicen los afortunados. Apasiona y, al mismo 
tiempo, angustia ese ritmo contradi ctorio. El estrés es la palabra que da 
nombre a la contradicción. La pareja de baile del sujeto apresurado es aque llo 
que olvidaron los Idea les de la época anteri or: las sati sfacc iones o las pas iones 
de una vida reg lada que borra un pasado. 
Quizá dos imágenes contrastadas de la época son Lafiebre del sábado noche 
(l a pe lícul a de Travo lta) y la llegada del hombre a la Luna. Produce un hartón 
de reír encontrar el contragolpe de ironía en la imagen del hombre a la Luna. 
Parece que en los felices 60 teníamos a los hombres o en la Luna o en la 
carretera contraculrural de la María. Y para no sacar dramatismo a la cosa 
tenemos, conviene no vo lver la hoja, a la niña vietnamita, corriendo desnuda 
y con quemaduras a la espalda, huyendo, con un contracampo incendiado por 
e l napalm. El vértigo y la huída es On the road con el Kerouac de tumo 
hac iendo de héroe y perdedor. Ya no estamos en la época de las grandes 
personas, y a la revolución ahora le toca ser contracultural. 
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Con la sacudida y el corte que supone el Mayo del 68 (proponemos que las 
épocas no tienen una cadencia lineal, sino que se invaginan las unas en las 
otras), comienza la época decisiva en que el di scurso de la Ciencia domina el 
mundo ordenado por las Ideas. La Ciencia hace posible un nuevo mundo 
donde se da la reproducción interminable de objetos de la neces idad, la 
creac ión de nuevos objetos suntuarios en forma de gadget para animar el deseo 
y dar confort a la individualidad y la angustia. También anuncia un nuevo 
combate contra e l dolor y la muerte. La Ciencia hace pos ible que soñemos en 
ganar la partida a la muerte con el invento del Hombre Biónico o con 
Terminator y los mutantes. Nos propone un Hombre trasplantado y remendado 
con materiales inorgánicos. Pero también, el discurso de la Ciencia se ocupa 
de nuevos retos donde el Hombre estorba y tal vez el Hombre se apunta a la 
ilusión de eliminar los vacíos que en el horizonte de la Vida lo han hecho de 
siempre humano: lo impos ible de la Muerte y la falta del Deseo. Ilusionar para 
elidir la muerte y aniquilar la sensación que produce la fa lta de cosas es el 
programa más consistente de la actualidad. Algunos predicadores de la nueva 
época a í lo ven. El resultado de todo esto es que el Hombre está empantanado 
sin saber qué pensar, qué hacer, más all á de ir a remolque del nuevo discurso 
potente de la C iencia. El mundo del pensamiento, acomplejado, hace el intento 
de ser mimético con los cálculos de la Ciencia y concibe instrumentos que se 
parecen, caricaturalmente, a los aparato técnicos. Las Ciencias Conjeturales 
(la Educación, la Sociología, la Antropología, la Psicología, el Psicoanáli sis ... ) 
sufren de ser despresti gio y todos vamos a remolque del nuevo escenario. 
Siempre nos recuerdan, recordamos, que debemos ser eficientes y efi caces 
según los paradigmas de la sociedad tecnoeconómica, nos recuerdan los 
gerentes de nuestras instituciones de prestac iones de servic ios a la persona. 
Quizá es necesario un esfuerzo deyoética ---de nueva escritura, con nuevos 
sentidos y valores de vida-, de crear o recrear nuevas palabras que permitan 
cerner un futuro que todavía no tiene quien lo escriba. 
¿Cómo se encuentra el Hombre de nuestra época? Tiene un dolor de vivir 
defin ido como sufrimiento. Está estancado, no sabe dónde ir, qué hacer, y al 
mismo tiempo está enganchado, adicto, con las soluciones que dan el consumo 
y los adelantos técnicos. E l dolor psíquico estándar es el suf rimiento, 
sentimientos de la contradicción de vivir, al mismo tiempo, el estancamiento 
personal y espiritual, no saber qué pensar y donde suponer un saber que ay ude 
a concebir la explicación de todo, y al mismo tiempo mantener la ilusión que 
los conocimientos nuevos, la múltiple reproducción de cosas materiales y el 
consumo nos liberan de las ali enaciones diari as. 
El Hombre de la época está estancado y se muestra consumista. S i pretende 
representarse este malestar se acomoda a un nuevo síntoma que es el de ser un 
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proletario. Se representa como un proletario porque tiene la certeza de que su 
sufrimiento es debido al robo que le hace el modo de producción capitalista. 
Le roba el saber vivir y el saber hacer y le impone un mercado de fal sos objetos 
para el equilibrio y la armonía. Piensa que sus carencias son consecuencia de 
la acción del Capital y no de su propia naturaleza o biografía humana. Para bien 
o para mal , siempre el Capital -dice el pareado-. El Capital parece que lo 
explica todo, no tenemos nada más al alcance que este di scurso único y sus 
seudoobjetos. 
En esta época, las imágenes y las novelas que nos interesan pasan por los 
argumentos del realismo sucio, los nuevos cortes en el cuerpo en la moda pret-
a-porter o last-time femenino o por la imagen que tenemos de bárbaro del 
joven de hoy día. Pero si somos un poco astutos veremos como este cuerpo 
deconstruido o este joven bárbaro, al tiempo es envidiado por la ligereza de sus 
vínculos y por la supuesta libertad que tiene sin amarras. En defmitiva, es 
envidiado por tener todo aquello que comportan los lazos sociales blandos -ser 
libre, ser ligero y estar sin futuro- que lo angustian y de qué forma. Nuestra 
sociedad abierta revive la odisea de Ulises entre los dedos del Finnegans Wake 
de un Joyce que ironiza y destruye la significación del mundo y el Cosmópolis 
de un DonDelillo que paranoia la ciudad. En definidas cuentas, huele a 
apocalipsis. 
Así, pues, en estas coordenadas encontramos al adolescente y al joven 
compartiendo la subjetividad de época con generaciones precedentes. Tiene 
sufrimiento de vivir y se siente un proletario más, sin amarras por la angustia 
e ignorante de las avenidas del deseo. Sólo sabe que tiene que ser más listo que 
el Capital, que es la nueva y pegajosa pareja de baile. No perdamos de vista 
que la pareja de los adolescentes de la modernidad eran los Ideales de la 
generación anterior. Ideales a roer, a desacreditar, a superar. .. El multiproducto 
de pequeños ideales que ofrece el capitalismo postindustrial hace indigerible 
o interminable la tarea de roerlos. 
Hemos hecho hasta aquí este breve paseo por los sentimientos de época para 
poder caracterizar lo que del dolor de vivir es compartido por la gente. Para 
llamar el dolor inherente a la vida, el dolor que comporta vivir en cada época. 
No hemos hecho una especie de psiquiatrización generalizada bajo la dicotomía 
normal/patológica. Recordemos que cuando en el mundo académico estaba de 
moda esta discusión, en realidad lo que ocurría era que el orden médico no 
quería perder iniciativa y bajo la atrayente fuerza de la antipsiquiatría se hacía 
más psiquiatrización y menos comprensión de la condición humana. La 
antipsiquiatría, como contrapoder de la psiquiatría oficial y asilar, hizo un 
pobre serv icio a la Salud Mental. La historia de los manicomios de Italia lo 
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muestran . Eran los psiquiatras progresistas los que dictami naban qué era 
normal y qué era patológico. Lo hacían en el púlpito que había ocupado e l jefe 
de servicio de toda la vida. Desgraciadamente este reduccioni smo siempre 
muestra la cara oscura de la di scusión: la sombra alargada del poder. La Salud 
Mental suele ser, cuando no tiene argumentos propios sobre el sufrim iento 
humano, el brazo tecnológico de l orden público, el orden parapolicial. Nos 
interesa más el cá lculo sobre cómo se vive el do lor psíquico en cada etapa de 
la hi storia que el paloteado entre normas y órdenes. Si volvemos a la di scusión 
normal/pato lógica por desgracia podemos caer en el abuso de psiquiatrizar a 
la adolescencia o lo que es lo mismo poner a los jóvenes bajo la sospecha 
policial. 
¿Qué hay que saber de todo esto? Si en la época actual la gente muestra 
sufrimiento psíquico, lo hace porque no confía en saber explica r las 
contradicc iones de l vivir y la afectación de esta impotencia se loca liza en el 
cuerpo. En este punto es donde podemos seguir confiados las viejas ideas 
sobre la neurosis actual que tenía Freud . La neurosis actual transfiere la 
angustia al cuerpo y evita pensar en la implicac ión personal en e l desconc ierto . 
Rechaza las formaciones sintomáticas del inconsciente y muestra una gran 
desuposición en el saber de los especialistas de la Salud Mental y la Educación. 
Los signos del malestar no están al alcance del diálogo. El desprestigio actual 
de nuestras profesiones hay que leerlo en la dinámica que lleva a la suposición 
de que e l cálculo de la Cienc ia va le para todo. Y a la desuposic ión de resu ltados 
a esperar de los argumentos del Pensamiento. El sentido común de la época 
dice que e l científico es exacto y que las preocupaciones del pensamiento 
enredan la madeja con la verdad . La tensión en la Salud Mental se juega en la 
contraposición entre exactitud y verdad cuando tratamos e l malestar humano. 
No nos engañemos, el ali vio de l sufrimiento pasa por la serenidad y no por 
cálculos científicos o por los productos farmacológicos que complementan la 
operación generando confort. Convend ría hablarlo en una conferencia amplia . 
De todas formas, para sa lir al paso, la serenidad es e l sentimiento que 
corresponde a un equilibrio entre vivir afirmativamente los signos de l tiempo 
y negarse a dejarse llevar por las ilusiones de la época. Está sereno quien 
desconfía del sentido común y no se apunta fáci lmente a la repetición de 
expres iones y lugares comunes sobre algo. Tiene serenidad quien confía en las 
nuevas creaciones que sintomati zan lo inédito. Es obvio que no muestran 
serenidad, por ejemplo , los tertuli anos de los massmedia. Son el contraejemplo 
de la idea de serenidad que tenían san Agustín o Heidegger. 
Otra forma de concebir la serenidad es la enseñanza que comporta e l 
psicoanáli sis cuando afi rma que la condición del Hombre es su d ivisión 
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mental entre lo que resul ta del pensamiento y lo que como reverso del 
pensamiento es una satisfacción esporádica. El Hombre se serena cuando sabe 
y usa su división humana. Se estresa cuando se quiere de una sola pieza, en la 
unidad o de pensamiento o de sati sfacción. 
La sociedad de hoy. Sociedad de traspaso: 
de la era industrial a la era de la información 
Toca en este apartado, una vez situado el concepto de sufrimiento, avanzar un 
poco más y situar las coordenadas de la sociedad de hoy. 
Los ciudadanos de la época actual comparten un sentimiento de mudanza y de 
embarazo que es fiel refl ejo del momento que toca vivir. La Era de la 
Industrialización está dejando paso a algo poliédrico que algunos denominan 
la Era de la Informac ión. Este traspaso supone derribos y cambios a muchos 
ni veles, pero también creaciones e incertidumbre sobre e l futuro y sus 
horizontes. No es la primera vez que nos encontramos con un reto así; la 
Historia está llena de ejemplos: sucesión de épocas, cambio de paradigmas 
sobre el mundo, en el pensamiento .. . 
El ciudadano man ifiesta sentimientos complejos y con frecuencia contrari ados. 
Por lo menos, donde se produce más extrañeza es en los capítulos dedicados 
a los valores y a las creencias, a la dimensión subjetiva del tiempo y al lugar 
reservado al Hombre en la nueva Era. La inhibición, la vergüenza o la 
obscenidad con frecuencia se amalgaman con un estar call ado o un hablar 
trabado en que las nostalgias de toda especie y los entusiasmos más diversos 
no dan paso a una convención orientada sobre la vida presente y sus 
instrucciones de uso. La rabiosa individualidad del Hombre del Funcionar 
hace que no sea fác il encontrar el tiempo y el espacio para comparti r con los 
demás, para ensayar conversaciones sobre nuevas figuras de la moral y de la 
prov idencia que engranen el tiempo cotidiano con los retos del futuro. 
El Hombre del Funcionar, hijo del discurso de la Ciencia, aparece en la Historia 
más libre y más demócrata que el Hombre de la Razón, hijo de las Grandes Ideas. 
Es poliédrico, multifaceta. Una de estas caras lo presenta acompañado por una 
ganancia reciente de la que no está di spuesto a renunciar: frente a los nuevos 
retos de la vida en común tiende a refugiarse en la soledad compartida con 
objetos de consumo y con ilusiones de gran alcance sobre el cuerpo. Muestra 
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cansancio frente a las lecciones de la Historia. Nuevas coordenadas del dolor y 
del placer y un cinismo difuso hac ia los problemas renovados de la humanidad, 
le hacen desconfiar de encontrar soluciones dentro de los caminos trillados de 
las Ideas que se emparan en la tradición de la ilustración. 
Parece que la Cultura y la Moral del Esfuerzo para llegar a ser, al caducar, ha 
dejado lugar a la Cultura del Funcionamiento donde el Consumo y el Disfrute 
del Instante hacen olvidar el futuro. En un primer momento, el Consumo y el 
Disfrute del Instante parecen un buen analgés ico, pero después comprobamos 
que la dependencia que generan de los objetos y del estilo de vida soportado 
en la secuencia continua de instantes hace la desintox icación más traumática. 
La toxicidad de la Cultura del Funcionamiento es alta. De hecho, gran parte 
de los males subjetivos de ahora se expresan en la dimensión exceso/defecto 
en el funcionar y la consecuencia en el cuerpo como si de una sustancia tóx ica 
se tratase. Muchos de los nuevos males de la época tienen en común la 
sobredosis de objeto y la infradosis de idea. 
La Sociedad de Traspaso muestra los impasse en la transformación de la 
estructura familiar , del marco socioeducativo, del tejido empresari al y laboral. 
Los valores y creencias de la modernidad precipitan en el vertedero, pero los 
de la postmodernidad no están todav ía en las estanterías de las grandes 
superficies comerciales. No encontramos nada, de forma nítida, más allá del 
magnetismo de los múltiples objetos al alcance y del rompecabezas de 
fantasías sobre las nuevas posibilidades del cuerpo y de la reproducción. Esta 
sociedad es abierta y va lora e l riesgo pero promueve ciudadanos que parecen 
miedosos ante las relaciones y los compromisos. El compromiso es una 
palabra fatídica, por su pasado, por su presente. 
En el despuntar de la Era de la Información, el sueño económico es regularlo 
todo como mercanCÍa y el cuento de la ciencia es hacerlo todo posible. La 
declinac ión de la Providencia, del Progreso y de la Figuras de Autoridad 
convocan a un nuevo despertar. 
Los síntomas del malestar se significan en el plus de valor del capital - valor 
de valores- y en las expectati vas de producción y reproducción de cosas y 
cuerpos. El imperativo reza de la siguiente manera: es necesari o que esto 
funcione hasta que nada falte y la decrepitud y la muerte sean imposibles. Todo 
valor humano tiene su equivalencia económica y todo deseo tiene su satisfacción 
en objetos de consumo o en imágenes de cuerpos reeditados. 
Cabe preguntar dónde están los nuevos retos de convivencia, solidaridad y de 
Muchos de los 
nuevos males de 
la época tienen 
en común la 
sobredosis de 




dónde están los 
nuevos retos de 
convivencia, 
solidaridad y de 
cohesión social y 
dónde sus impo-
sibles ; en qué se 
puede creer y 
qué hay que 
cohesión social y dónde sus imposibles; en qué se puede creer y qué hay que respetar 
1 51 
52 1 
26 Educación Social 
respetar. Quizá un nuevo di scurso sobre la Vida de las Personas y la 
Sostenibilidad del Ecos istema se está hac iendo lugar en las gargantas de la 
gente. Quizá substituya viejos ideales. Sus aspectos fo rmales se infiltrarán del 
Derecho de las Personas, de los Pueblos y del Ecosistema. La Era de la 
lnformación en el reverso capta la Vida y e l Derecho. 
La Vida y e l Derecho son dos conceptos clave para los nuevos di scursos de 
orientación en el tratamiento del sufrimiento. En la época freudiana los dos 
conceptos fuertes eran la Muerte y el Sexo. ¿Será posible que estos nuevos 
conceptos de la Vida y del Derecho substituyan en el discurso sobre e l Hombre 
las palabras freudianas? El tiempo nos dará la respuesta. 
Los adolescentes y los jóvenes hoy. Las familias 
En el pasado próximo, en la soc iedad moderna , los adolescentes y los jóvenes 
respondían por su condición de rebeldes y, al mismo tiempo, confiados en las 
instituciones y en la sociedad. Se sabían actores, entre otros, de los cambios 
y del progreso. Encarnaban una moral utilitari a del llegar a ser. Era el llegar 
a ser y no e l llegar a tener el hito de su educación y madurez. El paso del mundo 
de la infancia al de la edad adulta era posible mediante la promoción personal , 
la formación intelectual y la incorporación al mundo laboral. La empresa so lía 
presentarse como una segunda familia donde su economía mixta, libidinal y 
monetaria, alcanzaba relaciones inéditas. Su educación sentimental era un 
viaje a regañadientes de la cultura de los padres. 
La experiencia de aceleración del tiempo subjetivo y la vivencia de protagonistas 
de un momento soc ial de traspaso hace que el joven visualice un horizonte sin 
relieves, planificado por la reproducción del capital, la ingeniería económica 
y su corolario de necesidades en recursos humanos: precariedad, reciclabilidad, 
movilidad, inestabilidad ... La máxi ma de Descartes: Pienso, luego existo se ha 
renovado y tiene un nuevo formato que viene a decir así: Consumo, luego 
existo. El joven no está integrado como parte acti va del proceso. Si bien es 
necesario decir que las generaciones precedentes tampoco son protagonistas 
de la Historia. Este papel corresponde a los elementos impresc indibles del 
di scurso de la Ciencia: tiempo de cálculo y capital. La esquizofrenia de la 
época lo divide entre sujeto de consumo imprescindible para los buenos 
resultados de la economía y recurso de mano de obra presc indible también 
para los buenos resultados de la economía. 
Educación Social 26 La educación social en la salud mental 
La novela de formación de la era de la modernidad, basada en relatos como el 
Werther o similares, se ha mudado. Ya no se trata del trabajo de la formac ión 
para llegar a ser y dominar un oficio o una profesión. El nuevo estilo presenta 
relatos cortos de literatura dirty donde se muestra el reverso de la utopía de la 
Era de la Información. Es necesario ser muy li sto para sobrevivir funcionando, 
que la máquina no pare. No hay que preguntar por la dirección que toma o por 
la razón de su tintinear. La desorientación sobre lo que se quiere de él suele 
representar al joven actual, por otra parte, nada más próx imo a la vivencia del 
adulto. El sufrimiento de la desorientación, del estancamiento, es un sentimiento 
de época comparable a la nausea o al vértigo en la modernidad y compartido, 
al por mayor, por las generaciones. 
La sociedad abierta y de riesgo empuja a los adolescentes y jóvenes a ser más 
vulnerables e inseguros. Se han vi sto abocados a construir una moral de 
urgencia, util itaria del funcionar y consumir, una moral de nuevas ficc iones 
donde todavía no hay palabras para hacer canon entre e l pasado, el presente 
y el futuro. Todo parece que transcurre demasiado aprisa. 
El joven de ahora es más vulnerable. Está, como dice con precisión la lengua 
francesa, en souffrance, se ve atascado y sufriendo. No tiene por costumbre 
pedir ayuda y se siente impotente frente a un destino incierto y cambiante. El 
joven, como el adulto, tiene un vocabulario falto, faltan palabras y sobran 
significados. Falla la orientac ión y el sentido de la finalidad de nuestro ser en 
el mundo y del futuro querido. En su lugar encontramos proliferación de 
imágenes y de objetos y reproducción de órganos y cuerpos. La nueva época 
aunque tiene un vocabulario propio no hace un di scurso consistente con 
semejanzas creíbles . Esto daña las conciencias y genera nuevos malestares. 
Curiosamente, como decía antes, muchos de estos malestares son reedición de 
las denominadas neurosis actuales donde el tiempo del estrés y el fenómeno 
psicosomáti co toman relevancia en forma de las nuevas neurastenias y 
adicc iones. La otra epidemia la protagoniza la insuficiencia moral y la 
industri a farmacéutica la denomina tristeza y depresión. La fatiga y el humor 
han abierto el baile de gala para celebrar la llegada de los nuevos tiempos. Por 
otra parte la fractura del vínculo social la muestra la violencia y la multiplicación 
de los fenómenos de dispersión de la identidad y los trastornos de personalidad. 
Que falten palabras y sobren significados o imágenes da paso al sentimiento 
de la intención agres iva y a la dimensión patognómica de la violencia y del 
acto. La sociedad actual mezcla la prisa para alcanzar algo con una patética 
falta de narrativa. Genera nuevos escenarios de inmediatez, con dislocación 
de voluntades, de cuerpos y de goces. Las performance y las instalaciones que 
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muestra el arte contemporáneo son incisiva metáfora de todo. Constatamos 
como en esta hora de cambios e l arrebato dioni siaco se abre paso frente a la 
sensatez apolínea, siguiendo los hitos de la refl ex ión nietzschiana sobre la 
genealogía de la moral. En la escena cotidiana, insistimos en este hecho de 
absoluta novedad, el objeto más preciado un instante después puede resultar 
desperdicio. Esto se ve claro en los niños y adolescentes pero no es ajeno de 
los adultos. 
Un breve apartado para la familia puede mati zar algunas de las pinceladas de lo 
que exponemos. La familia patriarcal se ha deshecho y la entrada de la mujer en 
el mundo del trabajo ha multiplicado las versiones que de ésta captaba Freud en 
la sociedad remendada de inicios del XX entre la madre, la marimacho, la soltera 
y la femenina. Por otra parte, la paternidad se feminiza, ya no ocupa la posición 
de excepción en la dinámica relacional doméstica. Las convenciones familiares 
se multiplican, las paternidades y maternidades también. Ya no podemos hablar 
de la fam ili a en singular, como no podemos hablar del adolescente. Los roles 
simples de la familia extensa de antes se han hecho complejos al reducirse el 
número de miembros que configuran la estructura familiar y hemos entrado en 
una época de brico laje y combinación. Los jóvenes de ahora ya no están ligados 
al patrimonio fami liar, están más unidos que nunca a la suerte del tesoro libidinal 
de los padres y madres domésticos. Los narcisismos llenan la escena de 
absorción y de expulsión de los hijos. Las posiciones masculina y femenina 
usufructúan el dictado del nuevo orden de la ciencia promoviendo en la relación 
sexual y civil nuevas formas suspendidas de cortocircuitos en la relación 
hombre-mujer del pasado. Sus sufrimientos y sus hori zontes son del mismo 
orden que los de los adolescentes. 
Dónde encontrar a los adolescentes y jóvenes 
de hoy. Cómo reconocerlos 
¿Dónde encontrar a estos nuevos adolescentes y adultos jóvenes? ¿Estos que 
sufren, sin rostro y en souffrance, con nuevas maneras de mostrar y tra tar el 
cuerpo y con hábitos y conductas de riesgo? Con fam ilias y escenarios sociales 
variados. Las estadísticas no los encuentran ni en conversación con el mundo 
educativo ni en las consultas de la Salud Mental. Rehuyen de estos ám bitos 
modernos que los estigmati zan o segregan como espesos intelectua les o 
desequilibrados mentales. Están lejos de los inventos insti tuc ionales de la 
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modernidad: la escue la, el dispensario de hig iene mental o el mundo del 
asociac ionismo. 
Son o sufriendo en silencio, individuales, reservados, normales inquietantes 
o exhibiendo un cuerpo deconstruido de los cánones de be lleza de la modernidad 
o si no en cri sis, pero siempre fuera del área de influenc ia de los viejos 
discursos sobre el llegar a ser. 
Las estadísticas de la cri sis los encuentran en las urgencias hospitalari as, 
somáticas o mentales; en el pantanal de l fracaso escolar y fo rmati vo; frente a 
las figuras punitivas de la j ustic ia; encerrados en casa o en guetos, sufriendo 
eventualmente los abusos de los demás ... 
De todas formas el problema está en cómo hacer una nueva semiolog ía de los 
signos del sufrimiento de la postmodernidad y cómo fac ilitar el di álogo con 
ellos. Nuevos signos, que bien rec ibidos, buscados con curios idad en los 
nuevos adolescentes, facilitan el trabajo de construcción de nuevos síntomas 
y nove las de fo rmación que incluyan como pareja a los demás y no a la Ciencia. 
El si no fuese de los males de los adolescentes 
y jóvenes 
Si no fuera por la falta de narrativa, los adolescentes y los jóvenes, suelen estar 
más preparados pe rsona lmente e inte lec tua lmente que gene rac iones 
precedentes. Con frecuenc ia, la imagen que tienen los adultos de ellos está 
retocada por e l sentimiento de ex trañeza e inquietud ante la fa lta de 
comunicación y la suposición que el adolescente representa el ideal de los 
valores e lásticos de la sociedad deljust in time y el take away. Esta mezcolanza 
no facilita la comunicación. 
La confrontación, marcada por la ignoranc ia, la envidia y e l recelo mutuos, 
genera más un calidoscopio de imágenes de temor y de horror que el di scurso 
mediáti co fijo en el joven cínico, violento y bárbaro . El impacto produce una 
marca indeleble en la memoria. No se trata de borrar estas imágenes si no de 
encontrar los signos verdaderos de los hombres y de los tiempos para 
inaugurar nuevas conversac iones entre gene rac iones . Los impos ibles 
generac ionales tienen que pres idir estas conversac iones . 
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Quizá es necesario decir que el grueso del malestar de los jóvenes de hoy 
radica más en lo que algunos especiali stas denominan sufrimiento psíquico 
que en imágenes románticas de la adolescencia rebelde o que en cortometrajes 
alarmistas sobre tras tornos psicopatológicos graves y conductas bárbaras. Su 
tratamiento objetivante y diferenciador, yatrogénico, produce un sentimiento 
paranoico en unos adolescentes que veri fican con más fuerza, si cabe, que 
sufren políticas de segregac ión a parti r de rasgos y conductas di fe rentes e 
inseguras . 
El suf rimiento psíquico del adolescente y del joven se caracteri za por ser el 
resultado de la dificultad de saber del propio malestar y de no hablar del mismo 
con los demás. En este sentido el adulto de prox imidad, famili ar o profes ional 
implicado en su formación, también muestra di fic ultad para establecer re lac ión 
con e l joven, para captar los signos particulares de su estancamiento, 
acompañarlo y hacer de agente de futu ro. 
Respuestas innovadoras 
Por todo lo que hemos expuesto hasta aqu í y por la convicción de que es 
posible una tarea positiva con la adolescencia y la juventud , e l Programa 
CAPCTUA (Centre d ' Acolliment Permanent i Comunitat Terapeutica Urbana 
per a Adolescent i Adults l oves) tiene como objeti vo la atención de este 
colecti vo ofreciendo un lugar de hospitalidad donde la narrati va de la propia 
vida compartida con otros, ya sean jóvenes, familia, profes ionales .. . impulse 
la promoción de proyectos personales y soc io laborales hacia el futu ro. 
El Programa CAPCTUA es tangible e innovador. Está diseñado con una 
arquitectura modular. Sale del sumatorio de actuaciones educati vas, sociales, 
laborales y sanitarias que responden a las neces idades que genera e l sufrimiento 
del joven en é l y su entorno. El CAPCTUA es una construcc ión hecha en la 
c iudad, en la cuna de la comunidad, a partir del trabajo de hacer red con los 
servic ios e instituciones de la c iudad. Es una arquitectura modular ubicada en 
el mapa del urbanismo de los servicios personales. 
Puesto que se confía, primordialmente, en la potencia de las ideas que ordenan 
el programa y la prax is, e l CAPCTUA genera un hiperespacio que: 
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Es un emplazamiento construido por la intertex tualidad educativa, 
cultural, soc ial y san itaria. Trabaja el sufrimiento psíquico y la crisis evitando 
e l pasaje al acto y la urgencia. 
Es un escenario para la actuación de los jóvenes, de las familias y de 
los adultos de proximidad. Acompaña al adolescente en riesgo. Orienta a la 
familia. Actúa como mediador con e l mundo de la escuela y de la formac ión. 
Es un nudo en el tejido as istencial y asociativo en la comunidad. 
Complementa y c ierra el circuito. Actúa como mediador con la comunidad. 
Es un lugar para proyectos personales y colecti vos. Asesora, da 
soporte e información. 
Es una caja de resonanc ia del malestar de vivi r de los jóvenes de hoy 
día. Promueve nuevas respuestas cívicas. 
Es una plataforma para la acc ión preventi va evi tando procesos de 
fijación pato lógica y de eclosión de trastornos mentales y di sminuyendo la 
conflicti vidad, la exclusión y la inseguridad. 
Es un observatorio para el estudio y la investigac ión. Investi ga las 
forma actuales de malestar, de dolor, de segregación y de demanda del joven. 
Es una despensa donde e l derecho infiltra la dialéctica entre el bien, las 
prácticas y las libeltades. Lejos de caer en e l paternali smo, pero también en el 
tecnic ismo, usuarios, profes ionales, comunidad y administración están 
emparados por el derecho del para todos y por el reverso del caso. 
Es una puerta con tres llaves de paso: la prox imidad urbana, e l teléfono 
y el correo e lectrónico. 
Es un portal en la red de nuevas tecnologías de la informac ión que anuda 
la prax is de los especialistas, la producción científica y los centros universitarios 
y docentes. También tiene links con la acc ión cultural y comunitaria. 
Descripción del centro 
Esta ó lida arquitectura modular conecta tres espacios, módulos o pisos: 
Primer piso: Lugar de Acogida y Encuentro. Construido con una 
Colonia urbana de Jóvenes y Puntos de Informac ión (educativa, formativa, 
cívica, sanitaria .. . ) y Cafetería. 
Segundo piso: Lugarde Múltiples Conversac iones Despachos, Talleres, 
Laboratorios, Sala de Nuevas Tecnologías, Biblioteca ... Ocupados por el 
Equipo Socioeducativo, e l Servicio de Atención Familiar, e l Servic io de Salud 
Mental , el Equipo de Integrac ión Laboral... 
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Tercer piso: Lugar de Albergue y de Curas. Está prov isto de camas 
calientes y terapéuticos. Sala de curas y enfermería. 
La articul ación de los espacios ofrece innovaciones en sintonía con el perfil 
de los nuevos adolescentes y adultos jóvenes. El Program a da atención 
inmediata las 24 horas a las crisis personales de l joven; es un nuevo di spositivo 
intermedio comunitario entre las hospita li zaciones y la atención ambulatoria; 
ofrece nuevas modalidades de hospitalidad, de cura y de psiquiatría de enlace 
en el filtrado de las urgencias . Es Centro de Respiro o de triangulación con el 
domicilio famili ar y con los CRAE de la Dirección General de Infancia y 
Adolescencia. 
La solidez de la construcción tiene puntos fuertes: presta atención integral, 
ofrece salidas a los impasse famili ares, promueve e l trabajo en red y la 
coordinación transversa l de actuaciones de las administraciones y las entidades. 
Completa el mosaico territorial de servicios y colabora en la vigil ancia por los 
derechos del colectivo. 
El Equipo, definido por las imposibilidades de cada di sciplina para acometer 
sola la labor, articul a las tareas educati vas, soc iales, de promoción laboral, 
psiquiátricas y psicológicas a partir del trabajo de puesta en forma de las 
demandas, de formalización de lo síntomas y otras defensas del malestar. En 
definitiva, promueve la construcción del caso, la narrati vidad de la persona y 
el lazo social. 
Esto upone partir de la virtud de la docta ignorancia y hacer pos ible la 
máx ima freudiana: "que nada estorbe la curiosidad prudente que permite 
investigar para fac il itar que el interesado sepa de la lógica de su sufrimiento 
y que del mismo pueda hacer un uso soportable". En esta máx ima freudiana 
ex iste un freno frente de expresiones fuertes como cura o cambio. Existe 
firmeza que transmite idea de saber y usar del síntoma para inventar o rehacer 
una fo rma de vida más digna y confo rme al vínculo social. 
La formación del equipo y su trabajo en común es la piedra de toque del 
proyecto. 
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El CAPCTUA como observatorio privilegiado 
para miradas particulares 
El informe Aubry de 200 1 sobre la adolescenc ia en Francia, otros estudios y 
art ículos espec ializados, así como nuestra experiencia as istencial, hacen 
énfas is en el elevado sufrimiento psíquico de grupos que mani fiestan 
interrogantes sobre la identidad sexual, sobre la as unción temprana de 
responsabilidades fa miliares o que tienen problemas psicosoc iales. 
En estos colecti vos la angustia y los trastornos del humor capitalizan un estilo 
de vida desequilibrado con significati vas conductas de riesgo, experiencias de 
degradación o pasajes en el acto. Con frecuencia los pensamientos depresivos 
y las fantasías auto líticas dan paso a actuaciones violentas, maltratos y suicidios. 
El CAPCTUA tendrá particular sensibilidad y compromiso con las siguientes 
poblaciones diana: 
los adolescentes con interrogantes sobre la identidad sexual, 
los jóvenes en conflicto con sus creencias culturales y religiosas, 
los adultos jóvenes, chicos y chicas, con cargas famili ares, 
los adolescentes y jóvenes con problemáticas psicosoc iales, con estado 
de precariedad o erráticos. 
Capítulo aparte merecen las chicas y las jóvenes. Sin aparecer demasiado, 
tanto en la prensa como en los estudios espec ializados, con mucha frecuencia 
muestran un sufrimiento mucho más fu erte y más desesperanzado que los 
chicos. Las fantasías de suicidio y de desaparición son, a veces, la única sa lida. 
Comparándolas con los chicos se encuentran en una situac ión de precariedad 
material y anímica más notable, viven con la des ilusión y el desamor toda una 
serie de daños sobre la propia imagen como personas y como mujeres. La 
angustia, las somatizac iones y las osc il ac iones del humor las hacen muy 
vulnerables . Algunos estudios en lengua inglesa subrayan la agresividad y la 
violencia que se polari za en e l imaginario femenino. La particul ar morbilidad 
de los trastornos de personalidad y de los cuadros depresivos suele ser 
maquill ada con viejos fa ntasmas masculinos sobre la degradac ión y la 
prostituc ión de la mujer. Hay que hacer una puesta al día honesta. Conviene 
promover investi gac iones sobre las re laciones madres e hijas, sobre los 
nuevos retos de la feminidad, sobre la mujer del nuevo siglo .. . Es necesari a una 
nueva atmósfera más respirable sin tantos prejuic ios enraizados en e l pasado 
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26 Educación Social 
El CAPCTUA promoverá los estudios comparados y el conocimiento y difusión 
de experiencias sobre el tema para mantener laboratorios de investigación y 
talleres de autoayuda así como otras alternativas de soporte. Para llevar estas 
iniciativas adelante contará con la colaboración de asociaciones y estudiosos 
comprometidos con los temas sexuales, culturales, religiosos y sociales. 
En otro orden de cosas el CAPCTUA, en aras de la cohesión social y la 
solidaridad, fomentará la memoria histórica de las personas y del país. Para 
esta empresa contará con la colaboración de personas mayores voluntarias y 
profesionales ad honorem. 
En definitiva, el CAPCTUA no supone cambio, sino que es un proyecto de 
nueva generación que modifica las coordenadas de la relación de la red y 
promueve la visión de nuevos problemas y nuevos horizontes en materia de 
investigación y de asistencia. Es una construcción isomorfa del concepto de 
serenidad. Sí y no de todo y de nada. 
El CAPCTUA es un programa transversal 
Como se ha detallado, la arquitectura modular del Programa CAPCTUA 
posibilita una serie de servicios y actuaciones por los que velan las 
administraciones autonómica y local. La interdisciplinariedad y la diversidad 
de objetivos y finalidades que promueve hace que el Programa CAPCTUA sea 
posible a partir de una iniciativa de transversalidad entre Departamentos de la 
Generalitat de Catalunya y de colaboración con di stintas Concejalías del 
Ayuntamiento de Cornella y el Consejo Comarcal. 
Francesc Vilé. 
Projecte CAPCTUA Fundació Cassia Just y Drecera SCCL 
Conferencia Clausura de la Jornada "Les adolescencies en e l traspas de la modemitat". Au-
ditorio del Hospital de Sant Joan de Deu, 12 y 13 de diciembre 2003. Colaboradores: Francesc 
Vilií (re lator) , Eugenio Días y M. Dolors Vique, de Projecte CA PCTUA Fundació Cassiil 
J ust i Drecera SCCL. 
